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Cuando el ser humano fue puesto en el Jardín del Edén, la Palabra de Dios nos dice que Adán 
y Eva caminaban con el Dios Todopoderoso. Desde el primer libro de la Biblia, vemos que el 
deseo de Dios siempre ha sido caminar con la humanidad en comunión. Siempre ha sido el 
deseo y la voluntad de nuestro Padre Celestial que caminemos de Su mano, hombro a hombro 
con Él y en Su propósito divino. Sin embargo, todos tenemos la tendencia de querer "hacer 
nuestra propia voluntad" y dejar nuestra marca en la vida para que otros reconozcan lo 
grandiosos que somos. Esto se refleja mucho en las redes sociales, donde se promueven los 
logros humanos. 
 
2 Corintios 5:13-14 (NTV). Como cristianos somos embajadores y representantes de Dios, 
enviados para promover la agenda de Cristo, no la nuestra. Entonces, la pregunta es: ¿Hemos 
muerto a nuestros propios deseos y sueños? Pablo habla de los requisitos básicos para los 
cristianos. Si estamos "tan llenos de nosotros mismos", ¿cómo podremos lograr cosas para el 
Señor? Job 34:19-20 (NTV). 
 
Antes de la caída, Adán y Eva vivían en comunión ininterrumpida con Dios: eran inocentes y 
confiaban plenamente en Él (Génesis 2:25). Sin embargo, Génesis 3 describe la caída y sus 
consecuencias. Después de pecar, Adán y Eva tuvieron miedo de Dios (Génesis 3:10), 
rompiendo su relación con Él. Ya no caminaban de Su mano, sino que perdieron su identidad 
y propósito. 
 
Muchos de nosotros nos llamamos cristianos y discípulos de Cristo, ¿verdad? Pero recordemos 
las palabras de Jesús en Lucas 14:33 (NTV): “Así que no puedes convertirte en mi discípulo sin 
dejar todo lo que posees.” Esto no solo se refiere a posesiones materiales, sino también a las 
cosas e ideales que consideramos más importantes que servir a Dios y cumplir Su propósito. 
 
1 Corintios 10:13 (NTV). A menudo pensamos que la tentación son solo actos como adulterio, 
robo o mentira. Pero para Dios, alejarnos deliberadamente de Su voluntad es rebelión y 
pecado. Santiago 4:17 (NVI). 
 
La autora cristiana Alyssa Howard comparte un mensaje poderoso: "Llevo muchas cosas 
conmigo: miedo, inseguridad, sueños, frustraciones... A menudo lucho por dejarlas ir. Pero 
Dios me habló y me preguntó: ¿Estás dispuesta a soltarlo todo para tomar mi mano?" Dios 
nos dice en Isaías 41:13 (NVI): “Porque yo soy el Señor tu Dios, que sostiene tu mano derecha; 
yo soy quien te dice: ‘No temas, yo te ayudaré.’” 
 
Algunos de nosotros necesitamos tomar la decisión de caminar de la mano con Dios, 
olvidando nuestros miedos e inseguridades, y poniendo la agenda del Espíritu Santo por 
encima de la nuestra. Como Iglesia, debemos unirnos y caminar jusntos en Su propósito. 
 
Sofonías 3:9 (NVI). Este versículo nos recuerda que, como creyentes, debemos caminar juntos, 
firmes en el Evangelio, esforzándonos hombro a hombro hacia la misma meta. ¡El plan de Dios 
es el más importante de nuestra vida! 


